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innegables defectos, serán siempre leidas con in- 
terés y constiiiiirán los timbres mas gloriosos de  
la novela espaiíola moderna. 
Alarcón aveiitaja tal \.ez á Perez Galdos en la 
belleza del estilo, pero no le iguala eii el pensa- 
miento general de  cada novela, en el niodo d e  
hacer el plati ni en la pintura de  caractéres, ni 
eii la trascendencia de  las obras. Alarcón valía 
más como novelista, cuando no tenía taritas pre- 
tensiones y se concretaba á escribir pequeñas no- 
velas. Ni  E !  escaitdaio ni 1:') 7iii20 de I a  úoin pue- 
den resistir la comparación con ninguna d e  las 
conteiiiilas en las colecciones tituladas Nove iasy  
lai~ientaridtl ore lord Byi.011 y la visibit de fray 
Mart in .  El ,séi.tigo es excelenteen la forma, pero 
tiene poca importancia por el asunto. 
La novela tiene pocos c~iltivadores entre noso- 
tros, y aun estos han producido obras de escasa 
iniportaiicia, á escepcióii de  Pérez Galiiós y Aiar- 
eón. No  queremos incluir en  el núniero de los 
novelistas á Fernhniiez y González ni á Pérez Es- 
cricli, que  tnás lian perjudicado que  fomentado 
la norela. Al priiicipio d e  su  carrera literaria, 
Fernández y Goozáicz escribió y publicó algiinas 
novelas cabalierescas que  revelaban ciertas cuali- 
daiies y sobra de  iinaginación, pero iiespiiés ha 
descenciiiio al vulgar nivel en qiie siempre l i i  es- 
tado Pérez Escricli conio noirelista. 
Fernán Caballero y Trueba merecen ya algún 
elogio, pero ni lian traspasaiio La esfera de  la nie- 
diania, t i i  han escrito sobre asuntos importantes, 
n i  han dado pruebas d e  haber estudiado la vida 
humana.  T o ~ t a s  SUS obras pueden proporcionar 
ratos de  entretenimiento, pero se deshacen al  me- 
nor soplo. 
Los escritores que  han cultiirüdo verdadera- 
mente la novela en Espaiia, los que  niereceii el 
nombre  de  novelistas son,  lo repetirno?, Pérez 
Galdós en primer térmitio y Pedro Antonio Alar- 
cón en segui~do.  .A.lg~mos estrañarán. sin diida, 
que  no iñadiitiios a esos dos nombres el del acadé- 
mico Valera, prro este, nias que  riovelista merece 
el dicrndo d e  esselente 1iabiist:i. Escribió ricmpo 
atrás uii libro titulado Pepita Jii?:é,zei, qiie alcan- 
zó gran boga 1- los lionores de la rraducción á 
varios idioiiias. 30 seré yo quien repruebe el 
éxito de  I>epit~r Jii?!élie;, n i ~ ~ y  inereciiio por cier- 
to, pero tal libro, nias que  novela, es el csrudio 
de  una pasión, eti donde la acción y el plan son 
pobrisimos. Es  preciso confesar que  coniribuyó 
tia poco al  éxito ii-1 libro; la gíilanura del lengua- 
je. Valera, inipulsado por tal dxito, ha escrito 
otras ii<irelas, pero el público las Iia rechazado y 
la critica las Iia censurado con justicia. 
Pérez Galilós, en  cambio, ha obtenido ésito 
tras éxito, y ranto E l  Az~da;  coino Gio~-ia,  Ma- 
~iarieia Y La fcziiiiiin de Lean Roch, á pesar d e  
Padre,  tu corazón, nunca vacío, 
á manantiales el amor  rebosa, 
envolviendo á tus hijos y á tu esposa ; 
lleno de  vida estás : i h é  aquí  el  estio ! 
~Vías  ? ~ ~ v e l a s .  Hay en las dos que  ha publicado 
últimaniente, mas deseo d e  parecer trascenden- 
tal, tnas esteiisión, mas pompa, pero falta la fres- 
cura,  el interés, la verdad que  resplandecen en  
sus  novelas de  pocas psginas. 
. . 
Ya que  de  literatura Iiablamos, debemos men- 
cionar el importanre renacimieiito d e  la literatu- 
ra catalana. Hace algunosaños,  cuando la restau- 
racion de  los Juegos florales; podia dudarse a u n  
d e  la fuerza del catalnnismo y de  la verdad del 
citado renacimiento;  pero hoy no cabe duda que  
el catalanisnio está lleno de  vida y que  el renaci- 
miento ha llegado a un desarrollo asonibroso. 
Cataliiiia tiene ya sii teatro propio, sus ateneos 
en donde se discuten asuntos esencialmeiite cata- 
lancs, SLIS libros, sus novelas, sus periódicos. Una  
revista catalaiiii se publica en Nueva York,  otra 
en  Buenos Aires, y otras cn distintas ciudades de  
Cataluña. 
No  titubeamos eii asegurar que  la poesia lírica 
catalana aventaja á la poesía lírica castellana en  
nuestros tienipos, y que  cuando desaparezcan de  
los poetas catalanes los resabios tradicionales: es 
decir, el exagerado entusiasmo por la E ~ l a d  Me- 
dia,  sus obras poéticas iiniia dejarán que desear. 
E l  teatro catalaii estd en  buen camino, si bien 
falta mucho que  hacer, pues el conveiicioiialismo 
en la acci0n y el lirismo en la forma ahogan las 
buenas cualidades qiie revelan los autores dramá- 
ticos catiilanes. 
La  novela esrá todavía en embrión,  y solo d e  
vez en cuando, en niedio de  u n  fárrago de  insul- 
sas relaciones, sale á luz alguiio que  otro cuadro 
de  costumbres \ rer~ia~ieranicnte  bello. 
NOLIEX. 
-- 
LAS C U A T R O  ESTACIONES 
J OYITN feliz, que  ves en donde quiera torrentes de rosados resplandores, 
y vives entre cánticos y amores ;  
i gozo tu edad ! i hé  aquí  la primavera ! 
Hombre,  que ,  como el árbol sin retoño, 
quedas sin hijo y sin esposa y triste, 
llorando d e  pesar : i h é  aquí  el  otoño ! 
Anciano: fuera del dolor, eterno 
nada más hay; sólo el vacío existe 
en iodo: muere en paz: ihé aquí  el invierno! 
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